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DIRIJIDA POR VICTOR CABALLERO Y VALERO.
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CAPÍTULO UNICO.
En el que se trata de quién fué JUAN CLAEIBADES, y de 

quién sera SANCHO PANZA, con otras cosas que saBrá el 
que lo leyere.

Para quodar sin oleto 
soi con el necio arrogante 
y humilde con el discreto.

Calves de ^fontalvo,

En el bendito mes de Febrero de este aixo de 
gracias para algunos y de desgracias para mí, tuve 
el gusto de presentarme al ilustrado publico gadita­
no con el nombre de Juan Claridades, no sospechan­
do siquiera que, andando el tiempo, renegara de mi 
nombre, hasta el extremo de cedérselo á un señor 
que ni se llama Juan, ni dice claridades, ni sabe 
leer, ni mucho menos escríMr.

En pocas palabras manifesté al público cuales 
eran mis propósitos, y me callé cuales eran los des- 
2)ropósitos del señor á quien ho aludido antes, por­
que todo no se ha de decir de una vez. Decia yo 
en mi prospecto, que no dejaria un hueso sano á los 
mil y un avusos de los que existen en Cádiz. En se­
guida ataqué con armas de buena ley á \os,p'opie- 
tarios usureros, á cierta Academia Recreativa, á los 
malos poetas, á los periodistas hueros, y á ciertos 
entes que pudieran llamarse los fru to s podridos de 
la humanidad. Cumplí lo que al público habia ofre­
cido, Y como no os posible que ciertos hombres cam­
bien de piel como las culebras, apenas supe los bele­
nes en que me habían metido, cambié de nombre, 
fundándome en que de hombres prudentes y sábios 
es el Yariár do opmioii. De modo que de un alboro­
tado y un tonto que era, me he convertido en to­
do un Sancho Panza lleno de sabiduría y de expe­
riencia. Mi sátira, (á Dios gracias,) no ha sido per­
sonal, noho bosquejado retratos, ni he penetrado en 
el sagrado de las familias.

Apenas abandoné el Juan Claridades, fui soez­
mente atacado por los mismos á quien les habia he­
cho el favor de ocuparme de ellos. No contestaré 
á sus insultos, por dos motivos: primero porque de­
testo las polémicas personales, y segundo porque no 
he olvidado el respeto que erpúblico se merece. 
¿Qué le contestaría yo á unos señores que en sus 
mismos escritos pruclian su ignorancia y su mala fé?

Un hombre grosero dió un puntapié á Sócrates, di- 
ciéndole: <>Toma. véngate de esta injuria. -̂—«Bueno 
fuera, respondió elsábio, que porque \\\\ jumento me 
dió una coz le diese yo otra.

Me he propuesto seguir la conducta üq Sócrates 
porque me parece mas autorizado el sábio de Atenas 
que los redactores del Juan Claridades.

Puesto que todos saben quién fué Juan Clari­
dades, bueno es que les diga quién será Sancho 
Panza.

Profundamente agi’adecido á la benévola acogi­
da que el público de mi patria me ha dispensado des­
de que le consagro mis pobres esfuerzos y mis cor­
tos conocimientos, he trabajado sin descanso ni tre­
gua por ofrecer á üii público tan indulgente un pe­
riódico digno de su cultura. Con este objeto he con­
seguido que mi publicación se imprima en el acredi­
tado establecimiento tipográfico de la Revista Mé­
dica. Cuento además con la colaboración de todos 
los respetables literatos cfue con general ace^dación 
cultivan las bellas letras en esta ciudad. El distin­
guido grabador 1). Cesáreo Carnicero, residente en 
Madrid, es el encargado de grabar la viñeta que desde 
el próximo número verá la cara de nuestros suscritores 
á la cabeza del periódico. Todos los meses recibi­
rán los señores que gusten suscribirse dos preciosas 
láminas litográficas tiradas aparte, las cuales repre­
sentarán escenas de actualidad.

Sancho Panza buscará el bulto á los tontos con 
pretensiones de sábios, á los periódicos necios con ín­
fulas de órganos de la opiiiioii públip. Amante del 
buen nombre do mi pátria, abogaré siempre por la 
propagación de las buenas doctrinas económicas y 
literarias, y atacaré con todas las armas las aberra­
ciones que tan lastimosamente nos apuran.

La tontera es contagiosa, lo que quiere decir que 
lio dejaré en paz á los tontos mientras vivan; no 
quiero que infesten á la liumanidad.

Hé aquí la profesión defé do
Sancho Panza.

A SANCHO PANZA.
Puesto que al mundo lias veni- 

flor y nata de escude- 
be de darte aunque no quie-

h
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2 SANCHO PANZA.

un consejo como ami- 
No to arredres si alza el gri- 

la turba de litera- 
que por cafés y por pla- 
sii infuso saber publí- 
porque harás un gran servi- 
probando sus neceda-

En esta bendita tie- 
que ha sido siempre ilústra­
la ciencia de Dulcama- 
hace rápidos progre- 

Aquí las obras age- 
por propias venden algu- 
la ignorancia hace fortu- 
y hay autores afama- 
que SI dan una en el cla- 
darán ciento en la herradu-

A este paso, poco á po- 
si es que Dios noloreiiic- 
será editor un barbe- 
y un albañil gran filó- 

Se las hábrá con Apo- 
hasta un hijo de Galí- 
y al montañés de la esqui- 
de estro divino infláma­
le tendrán en el Parna- 
por poeta distingui-

En tus críticos borro- 
ser verdadero procu­
no haya insulto en tus censu- 
sino lógicas razo- 

Asi, Sancho, tu perió- 
leerán las gentes forma- 
magüer que algunos osa­
que prostituyen las le- 
sin inspiración ni inge- 
te muerdan con rabia insa-

E1 Bachiller Carrasco.

LA AZUCENA DEL VALLE.

Como no es posible que ningún cristiano haya 
dejado de leer la inmortal obra del célebre manco, 
no quiero hacer un necio alarde de erudición, refi­
riendo la historia de uno de los personages mas co­
nocidos de esa magnífica Tliada cómica que se lla­
ma El Quijote. Yo me llamo Caballero de Jos 
Espejos, es decir, que tengo mucho de azogue y na­
da de luna. Vosotros diréis que esto no es verosí­
mil, pero ahí teueis lo que son las cosas. Hecha mi 
profesión de fé ,  como se dice ahora, paso á ocupar­
me de un asunto de suyo interesante.

Mi compadre Víctor Caballero ó Juan Claridades 
ó Sancho Panza, que todo es uno, escribió en la Ha­
bana una interesante narración poimlar titulada 
La Azucena del Valle. Los admiradores y amigos 
del simpático poeta gaditano, han manifestado los 
mayores deseos do leer esta producción, y según ten­
go entendido, el compadre Caballero la publicará en 
la última plana del Sancho Panza, impresa de modo 
que pueda encuadernarse por separado. Como no 
teneis ¡oh amados lectores! el gusto de saber quién 
soy yo, temo que no os fiéis de mis palabras acerca 
del mérito de la Azucena, y en este caso me tomo la 
libertad de insertar á continuación el excelente pró­
logo que el erudito y distinguido crítico Sr. D. Fran­

cisco Flores Arenas ha escrito para la Cuarta Edi­
ción de la Azucena del Valle.

He aquí el prólogo.
El Caballero de los Espejos.PEOLOGO.

Esta que ahora se publica es la cuarta edición de La 
Azucena del Valle. Cuatro ediciones, hechas en un cor­
tísimo espacio de tiempo, son la mejor ejecutoria de un 
libro: el juicio del público, manifestado de un modo tan 
solemne no admite apelación.

Pero importa, además, el dar á conocer las circuns­
tancias en que aquel se escribió, porque ellas nos darán luz 
para apreciar Ja legitimidad del éxito por él alcanzado.

Víctor Caballero, scgiin dijimos ya en otro prólogo que 
escribimos para una colección de poesías suyas, es uno de 
esos jóyenes llenos de fe, de constancia y entusiasmo, que 
no debiendo nada á la fortuna, han tenido que luchar sin 
tregua para conquistarse un nombre. Su idea fija era la 
de llegar á ser poeta. Enumerar aquí todos los obstáculos 
que ha tenido que vencer para ilustrar su mente, para edu­
carse á sí mismo, por decirlo así, fuera hacer la historia 
de sus años primeros. Pobre, sin otros recursos que los 
muy escasos que le proporcionaba su trabajo personal, 
aquella misma fe, aquel mismo entusiasmo, aquella mis­
ma constancia le prestaron fuerzas: sus primeros ensayos, 
débiles y todo como eran, revelaron en él una imaginación 
poética, y el joven desconocido comenzó desde entonces á 
tener un nombre y adquirirse patrocinadores que lo alen­
tasen.

Pero este nombre no era posible que hubiese traspasa­
do aun los muros de su ciudad natal, cuando Víctor Caba­
llero, sin amigos, sin fortuna, sin relaciones, se presentó 
en la Isla de Cuba, en esa expléndida y hospitalaria reina 
de las Antillas, que tan bien sabe comprender y honrar to­
dos los talentos. Pues bien; allí donde era ignorado, allí 
donde carecía de valedores, allí donde no llevaba por pers­
pectiva de su fortuna otra cosa que su pluma é ingenio, allí 
Víctor Caballero escribió su Azucena del Valle, y allí ha 
visto agotarse una tras otra varias ediciones de su leyenda. 
Dígasenos ahora; ¿á qué poderoso Mecenas, á qué cátala li­
teraria, á qué protección de parentesco ó de amistad pudo 
atribuirse éxito semejante? Por eso dijimos antes que me­
diando circunstancias tales, el juicio del público no admite 
apelación: él tiene por fuerza que ser el fallo de la justicia.

El distinguido literato D. Juan de Ariza escribió en la 
Habana un prólogo á una de las ediciones allí publicadas; 
prólogo digno de su envidiable pluma. Dice en él con ra­
zón que un prólogo no es, no puede ser un juicio crítico, 
y nosotros, perfectamente de acuerdo con su respetable 
autoridad, no lo vamos á hacer tampoco. No es esta nues­
tra misión aquí. El mismo señor creyó conveniente tras­
ladar algunos trozos como muestra; pero como de su buen 
criterio no puede dudarse que escojeria los mejores en los 
varios géneros, resulta que nuestra tarea había de limitar­
se á copiarlos á nuestra vez. Por eso nos remitimos á la 
apreciación del público, que no dudamos acojerá con el 
favor que merece esta bella producción de nuestro querido 
amigo y compatriota.

rrancisco F lores Arenas.

TESTAMENTO DE JUAN CLARIDADES.

Hoy que la escuáliíla niiierle 
viene á exigirme el pellejo, 
porque no tiene otra cosa 
que llevarse, me resuelvo 
en pró de mis suscritoi’es 
á escribir mi Icslamenlo, 
para que no digan nunca 
que no me acordé de ellos 
en la postrera agonía
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de mis últimos momentos....
Si supiera el rico avaro 
lo que sufre un pobre enfermo, 
á la piedad le daría 
entrada en su duro pecho....
No debe nunca enfermar 
el que no tenga dinero; 
y por esperiencia hablo, 
porque yo me estoy muriendo 
sin sol, sin luz y sin moscas, 
y rabiando como un perro. 
Guando me sentí tan malo 
llamé con presteza aun médico, 
y á las diez horas cabales 
se presentó en mi aposento 
con mas gravedad que un tonto, 
y mas orgullo que un necio.
Se informó de mis dolencias 
y me receló muy serio, 
diciéndome:— oSeñor mió, 
usted sanará muy presto....
Ha estado usted oportuno 
en avisarme, pues creo 
que nadie cual yo comprende 
el mal que <á curarle vengo.»

Gon una dulce mirada 
di las gracias al Galeno; 
mas cuando vió al despedirse 
que no le daba dinero, 
mordió con rabia las borlas 
del bastón, y en tono recio 
me dijo: —Yo soy muy franco, 
no me llame, pues no vuelvo, 
porque mi ciencia no tiene 
para su mal un remedio; 
y es muy justo que se muera 
el que no tiene dinero.

Esto dijo, abrió la puerta, 
y me dejó medio muerto....
Al escribano le han dicho 
que yo intereses no tengo, 
y por mas que lo he llamado 
no ha venido ni lo espero. 
Ileflexionando estas cosas 
que me vienen sucediendo, 
no me queda otro recurso 
que escribir mi testamento, 
para que vea Sancho Panza 
que Claridades ha muerto.
Abran todos las orejas 
y atención que ya comienzo....

En el nombre de Dios vivo 
yo, Don Víctor Gaballero, 
llamado Juan Claridades 
por los nobles y plebeyos; 
jóven escaso de plata 
y mas escaso de ingenio, 
con Ja conciencia en un hilo 
voy á hacer mi testamento, 
sin olvidar los aqueles 
que requiere este suceso.,.. 
Dejo la paz de mi alma 
á una niña de ojos negros 
que conocí en la Galela 
el dia veinte de Enero.
Dejo mi ilustre apellido 
á los siglos venideros, 
y á un critico torpe y bobo 
mis antiguos espejuelos.
Item, al Sr. Pcdrueca 
doscientas velas de sebo, 
para que con ellas queme
su s  NO MASTICABLES VERSOS.
ÍTEM, á  F o n ta n  y  M e r a  
también, lectores, le dejo 
una cana de una escoba 
para que mida los versos; 
y que además le supliquen

'fe

que no desperdicie el tiempo, 
y que aprenda el castellano, 
que aquí no hablamos el griego. 
Item, conciencia á la Palma, 
y erudición y talento, 
y que no nos diga nunca
Ql)E PEDRUECA ES UN GRAN GENIO. 
Item, á los suscritores 
de Juan Glaridades dejo 
una poca de paciencia 
para que puedan leerlo.
Al Principal concurrencia, 
moral á  lo s  pic a - p l e it o s , 
y al público gaditano 
mi eterno agradecimiento.
Item: á las gaditanas 
mis penas y mis tormentos, 
que es lo mismo que dejarles 
mis simpatías y afectos.
Item, le dejo mi pluma 
á un miserable usurero 
para que ajuste con ella 
la ganancia de los réditos.
Item, mis libros de estudio 
A Fontan, Luque y Pedhueco, 
que no leen las producciones 
mas selectas del ingenio, 
si no se las dan de balde.
¡Y estos niños!... ¡Santos cielos! 
Por leer libros de ciencias 
piden encima dinero.
Mi humildad dejo á los ricos, 
ignorantes y soberbios, 
que no saludan á nadie 
por no quitarse el sombrero. 
Nombro por mis albaceas 
al decoro y al talento 
y nombro de curadores 
de mis chicos herederos, 
al señor Flores Arenas 
y á Carrasco (á quien aprecio), 
que cuidarán que se cumpla 
lo que encierra el testan,ento 
del que morirá muy pronto 
sin poder llegar á viejo.
Cádiz á 7 de Junio 
Del año que vá corriendo.

Y en fé de verdad lo firmo.
Aquí paz y después queso.

Víctor Caballero y Valero.—Sancho Panza.—Juan Clai'idades.
— Chilpate esa.

iraWo

E n el álbum  de un jóven  poeta.

—Si vas á entrar, aquí tienes careta y dominó.
—No quiero disfraces.
—Al menos toma algo de nuestra armería.
Esa sutil daga que mata sin dejar huella, la ne­

cesitarás á cada paso, se llama lisonja.
Esta bruñida celada, que roba la vista y algo 

fanatismo. Aquella enmohecida cota de ma­
lla, que empaña cuanto toca, hipocresía, su mano­
pla do hierro que jior lo reluciente parece plata de 
buena ley, iffmldad.

Ese puñal cuyas conquistas se enumeran por sus 
manchas de sangre, derecho.

Esta bomba do apagar incendios, caridad. Como 
es máquina que se mueve á impulso del aire, amas
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viento mas velocidad; aquel tronco seco, fe .
La lozana copa de este ártol, á cuya sombra re­

novaba su valor el infortunio, se ha consumido en 
hogueras. Esterewolver,/í’¿7íemí?<?¿f. Es de seis 
tiros, los demás hermanos en sus cajas de municio­
nes. No te vayas sin prendas de tal valor. Dentro 
de poco sentirás no tenerlas á mano.

—Llevo mi corazón y esto me basta.
—Iba á pedírtelo en cambio de estos dones.
—¿Qué valen ellos en cambio del corazón!
—Algo mas que una sonrisa, y por ella lo perde­

rás quizás.
—No marchites mi esperanza!
—¿Y de qué te servirá? ¿buscas el entusiasmo del 

pueblo? dale buenas palabras. ¿Quiéres ser tenido por 
grande? llévate ese escudo de armas, no es mas 
que un mono en campo azul, pero no importa; lléva­
telo y te harán mil monadas. ¿Aspiras al amor de la 
mujer? en las entrañas de la tierraíiallarás oro. ¿Lle­
varás tu orgullo hasta querer dominar al mundo? 
Mira qué bonito sable.

—Deja do atormentarme, espectro infernal, si el 
Gran Teatro es para tí una inmensa hecatombe, pa­
ra mí será un paraíso; ábreme sus puertas, que quie­
ro entrar.

—Abiertas están ya; voy á animciar tu llegada. 
¡Mundo, allá vá un inocente! No matéis sus ilusio­
nes, porque para el poeta la pérdida de sus ilusiones 
es la pérdida de su vida.

—Sí, sí, has dicho muy bien, pero, escuchará el 
mundo tu voz? ¿Acatará tu mandato?

—La comedia que constantemente representa se 
llama:

GUERRA Á MUERTE.
Cádiz, 1803.

Camacho (el de las bodas).

F0T0GEAFIA8.

I.

¿Ves á ese tonto que presume ciencia? 
Pues es lo  que llamamos aquí un e n t e , 
Adulador, servil, imperlinente,
Y torpe mordedor déla inocencia.

Come el pan de un amigo y sin conciencia 
Lo alaca con fervor cuando esíá ausente,
Y luego de lo dicho se arrepiente 
Al verse del amigo en la presencia.

Fíngese compasivo y generoso,
La ciega envidia su talento pule,
Y es avariento, falso y rencoroso.

No ha> humana piedad que lo estimule... 
Si te elogia, lector, este tramposo.
Trátalo con desprecio aunque te adule.

Juan Claridades.

Por el correo interior hemos recibido la si­
guiente que insertamos por su oportunidad.

PIEDRA-HUECA.

I.
De rostro escuálido.

Ojos fosfóricos,

B o c a  TERRÍBILE
Cual la de un can. 
Salientes pómulos, 
Gafas aurificas 
Conjunto iio r r íb il e  
A lo Salán.
Poeta, filólogo, 
Profundo crítico, 
Autor di amático 
Conmovedor.
Y filarmónico,
Y enciclopédico,
Y teologísimo.
Y... que se yo.

ir.
Un bello soneto 

De hermoso conecto, 
Piedra-hueca escribe 
Con satisfacción.
Se ve y no se crée;
Se lee y relee,
Y todos le juzgan 
Gran composición. 
Pero un... majadero 
Dice: )¡Es Calderón!!

¡Revolcón!...

III.
El fuego SELVÁTICO 

De escritor dramático. 
Arde en la su mente 
Que es ígneo volcan.
Y escribe con Vázquez 
U n  p in t o r  V e la zq u ez , 
Que no le conoce
Ni quien le dió pan.
Si hubo ó no silba, 
Ellos lo sabrán! 

¡Rataplan!

Enristra su pluma 
Que es la ciencia suma,
Y el plectro tañendo 
Con tétrico son.
Dedica cantares
A llorar pesares 
En CORONA FÚNEBRE 
De un santo varón.
¡Mas largos, mas cortos, 
Ellos VERSOS son! 

¡Afencion!

V.
De filarmonía 

El gran... ¡señoría!
Da su punladita 
Como entendedor.
Y habla de bemoles,
De LAS y  d e  soles ,
Y de caialetas
Y h a s t a  denoN D ós.
¡Y cristiana á Na- 
bucodonosor!

¡Horror, terror!
Mr. Dagarrot.

LA NAEIZ DE I I  VECINO,
La nariz, que es un hecho común en la fisiolojía 

humana, llegó á ser un hecho histórico en la fisono­
mía de Ovidio. X sin embargo de que era descomu-
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Hem eroteca
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nal la nariz del célebre poeta latino, ¡qué venturoso 
fué entre las damas romanas! He reparado que la 
mayor parte de las niugeres españolas prefieren los 
hombres narigudos á los chatos.

Trasladamos este fenómeno, á los novelistas dé 
costumbres, á los celadores de barrio y á los médi­
cos de los hospitales civiles.

Vivia yo en una casa de vecindad ínterin me fa­
bricaban estaque ahora vivo, y que ofrezco á uste­
des. Encima del piso que yo habitaba había un te­
jedor, en el bajo un cordonero: a un lado un aficio­
nado á la música y al otro una escuela de instrucción 
primaria. No hay duda que con semejante vecin­
dario no mefaltanan emociones. El traqueteo del 
telar, el chirrido de la máquina de hacer cordones, 
los gallipavos del músico que tocaba el figle y los 
disonantes coros de los niños de la escuela, forma­
ban un contraste delicioso en mis oidos.

Pero había otra calamidad peor que todas esas, y 
ora un vecino que habitaba el cuarto que está en la 
meseta de la escalera conforme se sube á la mano 
derecha.

Era un hombre alto, seco, calvo, de color cetrino 
y dotado, sobre todo, de tan descomunal nariz que 
eclipsaba todas las narices comprendidas en el largo 
período desde Publio Ovidio Nason, hasta el poeta 
Quevedo que dijo aquello de:

Érase un homhreá una nar iz pegado.
Mi vecino era como yo, soltero: pocas veces salía 

de casa y su única ocupación era visitar á los de­
más vecinos.

No se sabe si comia ó se mantenía del aire, por­
que allí no se veian entrar víveres ni sacar basura.

Llamábase 1). Críspuloy las madres solian asus­
tar con su nariz á los chicos cuando hacían travesu­
ras ó no querían acostarse temprano, diciéndoles— 
¡Mira que llamo á D. Críspulo!

Preferia mi trato, porque decía que había simpa­
tizado conmigo. ¡Haya asesino!

Aquel hombre era mi sombra. Estaba ajustando 
una cuenta y sentía de pronto un yaporcito calien­
te cerca de mi oreja izquierda. Volvía la cara y 
era la nariz de mi vecino, casi descansando sobre 
mi hombro.

—Buenos dias, vecino. Hola! está V. ajustando 
cuentas?

—Sí;—le contestaba secamente.
Sacaba la caja del tabaco, sorbía una onza del 

cucarachero, estornudaba hasta hacer retemblar los 
cristales de las ventanas y se marchaba.

A veces se nublaba el Sol de repente y yo creia 
que iba a _ diluviar; mas Sebastiana me desenga­
ñaba diciéndome;—No es nada, señor: es la nariz 
del vecino, que al pasar interceptó la luz de la ven­
tana.

Cuando salia á la calle, al doblar una esquina, 
como que su nariz iba una cuarta delante, solia der­
ribar con ella el sombrero á un clérigo, descompo­
ner el peinado á una dama, meterla en la boca á un 
forastero que estaba leyendo el nombre de la calle 
ó algún cartel de teatro, romper los cristales de un 
aparador y cometer otras mil tropelías.

Mi vecino era además corto de vista y aficiona­
do á la pintura, y siempre tenia la punta de la nariz 
llena de pintura; pues se acercaba tanto al lienzo 
cuando trabajaba, que iba borrando con la nariz lo 
que pintaba con la mano.

ú sin, embargo de tantos inconvenientes, hubo 
una desesperada mujer que se enamorára perdida­
mente, no de mi vecino, sino de su descomunal na­
riz. Era chata y por la ley de los contrastes y las

compensaciones ibabuscando instintivamente lo que 
la hacia falta.

Era viva como una ardilla y tenia una vista tan 
excelente que veia crecer la yerba.

Ella dió los piimeros pasos, mi vecino los segun­
dos y al cabo de tres meses Doña Celedonia era es­
posa de D. Críspulo.

Hay quien dice que la nariz de mi vecino era un 
inconveniente para hacer caricias á su muger.

Lo cierto es, que el obstáculo de la nariz de mi 
vecino no impidió que en tiempo y sazón oportuna 
D. Críspuloy Doña Celedonia pudieron llamarse pa­
dres de una graciosa niña que no era chata como la 
madre ni nariguda como el padre.

Yo di en llamar á aquella niña Mariquita justo 
medio, y por cierto que se la quedó el apodo. Hoy 
tiene 17 años y 17.000 duros y muchos calaveras co­
nozco yo y también otros qué tienen juicio, que de­
searían encontrar el justo medio deconquistar á Ma­
riquita, que según el amor de la época es el dote de 
los 17.000 duros,

El doctor Pero Recio.

ATENCION!
Dicen autorizados críticos, que un buen soneto 

basta para hacer la reputación de un poeta: si esto es 
así, dicho se está que un mal soneto basta para hacer 
la reputación do un detestable coplero. Háganme us­
tedes el obsequio de leer el sonetazo que á con­
tinuación inserto, y díganme en qué quedamos, es 
decir, si el soneto es cosa buena ó nú.

-A X j - A T E I S I sA O .

SONETO.

¿Quieres saber si hay Dios? Tiende la visla 
AI undívago (1) mar tempestuoso,
Sobre el volcan del Etna cavernoso 
Entrada de un infierno por su crista. (2) 

¿Quieres saber si hay Dios? Pasa revista (3) 
Por el orbe de mundos numeroso,
Por el fuego del sol esplendoroso 
Que no es dado ensayar al alquimista. (4)

Es la creación eterno monumento 
De la suprema ciencia omnipotente 
Que al mar y al viento con su voz encalma-, (o) 

Tan grande como es Dios, tiene su asiento 
Invisible en el hombre inteligente;
¡Espíritu inmortal! esa es tu alma.

Manuel de la Maza y Pedrueca.

(1) ¿Qué me dicen ustedes de este undívago mar?
(2) Ya sabemos que por la crista de un infierno se entra 

en el volcan dcl Etna cavernoso. ¡Pobres Sicilianos! que viven en 
la laguna lísligia, porque si se entra en el volcan del Etna por la 
crista de un infierno, figúrense ustedes cómo estarán los calien­
tes hijos de Sicilia. ¡Ay qué miedo Dios mió!

¡Ay qué miedo me dá,
Ay qué miedo me dál 
De ver los bigotes rubios 
Que tiene ese militar.

(3) En pasando una revista, aunque sea de comisario, ya 
sabemos apunto fijo loque el autor ha querido decir. Bonitos es­
taríamos los cristianos vestidos de uniforme con el fusil al 
hombro constantemente.

(4) Ahora la toma el autor con los alquimistas, se conoce 
que es vastísima la erudición del autor del soneto; pero le su­
cede lo que á un señor que hablaba nueve idiomas. Verdad es 
que ios hablaba todos á la vez y nadie lo entendía.

(5) Paso los dos primeros versiios del primer cuarteto y
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Reimncio á sogaif analizando el soneto, para te­
ner el gusto de insertar una imitación que del mismo 
tengo escrita. A los grandes poetas son á los que 
debemos imitar todos. Confieso ingenuamente que 
el autor del soneto á el Altisimo es un hombre gran­
de mí.

Allá va eso.

SONETO.

Imitación <lel estilo del célebre poeta 
}>. Manuel de la Maza y Pedrueca,

¿Quieres saber si hay luz? mira la luna, 
Pero tienes que verla por la noche 
Cuando vayas metido ítí en tn coche 
Pasando de un arroyo á una laguna.

¿Quieres saber si hay luz? No veo ninguna 
Ni hay quien á mí me trasnoche (1) 
Undívago mortal será el que oye (2)
La sinoda voz de la fortuna.

]Oh Luna\ yo te veo cuando salgo 
A repasar las obras que no he escrito,
Y rae dice la Palma sin embargo,
Que tengo yo un talento muy esquísito.....

¿Qu eres saber si hay luz? cojo un velón
Y estudia antes de hacerte Criticón.

( 3 )

Juan Claridades.

VUELVE POR OTRA.

Todo el mundo sabe menos los redactores del infeliz 
Juan Claridades que cuando el célebre crítico Voltaire es­
cribió su tragedia titulada Oi'estes, recibió por el correo una 
carta escrita por una señora, en la cual se criticaba agria­
mente la obra, sobre todo por la inesactitud con que esta­
ba pintado Norestes, decia la crítica... Voltaire por toda res­
puesta se contentó con devolver la carta poniendo al pié 
de ella: Señora; Norestes se escribe sin h..... Hay casuali­
dades que parecen providencias. Yo me llamo Sancho 
Panza y maldito si me parezco en nada al señor Voltaire, 
pero miren ustedes lo que son las cosas, hoy me encuentro 
en el mismo caso que aquel personaje.

He leído en el ülliino número de Juan Claridades un 
suelto que parece escrito porDon Manuel de la Maza y  Pe­
drueca ó porDon Vicente Fontan y Mera, que allá se van los 
dos en punto á no hablar una vez que no le salga el tiro 
por la culata. Dice el autor del suelto que otro dia júzga­

me fijo en eso de: Que el tnar y el viento con su voz encalma. 
¿Quién encalma al mar y al viento? la creadou ó la ciencia? En 
otra composición del mismo autor que tuve el gusto de criticar 
también usó el socorrido encalma, para rimar con alma. Aca­
so se han hecho ios consonantes en alma para el señor Pedrue­
ca? le daré unos po>iuitos; se pueden rimar con alma—calma, 
—palma,—taiíua,—ó sí nó puede hacer lo que un poeta hizo, 
que fué lo siguiente. No encontrando consonante á pan, rimó 
pan con queso.

¿Tendría orejas el la! poeta?
(Q El Sr. Pedrueca pone en sus composiciones versos de 

diez sílabas en vez de once. ¿Por qué no he de ponerlos yo 
también de ocho y de nueve en vez de once?

(2) El autor del soneto al Altisimo hizo consonante á Pue- 
tdo y duelo eu una Elegía que publicó en la célebre corona fú­
nebre dedicada á la memoria del Dr. Arboli. Como el periódico 
la Palma de Cádiz dijo en un artículo de fondo nada menos 
que el señor Pedrueca era uu sabio, yo rae he tomado la liber­
tad de hacer á trasnoche consonante ue oye, pues como he dicho 
antes á los sabios son á los que deben imitarse.

jQué lástima que el señor Pedrueca no pertenezca á la 
Academia Española!

(3) Imito bien á mi autor favorito?

rá científicamente á Don Víctor Caballero (y Valero debió 
decir) y que le probará:

1. ® Que no sabe Gramática Castellana.
2. ® Que desconoce el idioma de su patria.
3. ® Que en sus poesías haymas defectos que bellezas,
i.® Que en todas sus composiciones, si hay reglas de

arle, faltan las del sentido común.
¿Qué tal, eh?
Sancho Panza no puede contestar á esto mas que una 

cosa parecida á la de Voltaire, diciendo al crítico criticado 
de Juan Claridades: Que si Víctor Caballero no sabe Gra­
mática Castellana, claro es que desconocerá el idioma de su 
patria', porque Víctor Caballero no ha nacido en Francia 
sino en Cádiz, y la gramática es la clave de un idioma.

Está usted enterado? vamos adelante.
El crítico zurrado de Juan Claiúdadei confiesa que en 

las poesías de Caballero hay bellezas, y yo no puedo decir 
otro tanto de las producciones de los señores Fontan y 
Pedrueca.

Si Víctor Caballero escribe con las reglas del arte, qué 
diablos tiene que decir el crítico aplastadode Juan; el arte 
es la perfección.

El crítico sin criterio de Juan, no comprende la rela­
ción que existe entre las palabras de Virgilio y la poesía 
de Caballero, dedicada á Üon/««ío Ó'an que es la
poesía á que alude el desventurado crítico de Juan.

Ya sabia Sancho Panza que sus críticos no comprenden 
nada que tenga sentido común. Voy á hacerle compren­
der lo que el crítico de Juan no ha comprendido.

Non ignara mali niiseris succerrere disco.
Es un magnífico y profundo pensamiento de Virgilio (li­

bro d .® de la Eneida) que Gómez de Hermosilla tradujo en 
verso de este modo:

Y como supe ya lo que son males,
Amparar sé también al infelice.

Si el crítico de Juan supiera leer, hubiera comprendi­
do que dirigiéndose Víctor Caballero en la citada poesía á 
Don Justo San Miguel, y siendo inspirada dicha composi­
ción por el agradecimiento, como lo prueban estos versos:

jTriste, muy triste! desvalido y mísero 
Las florestas de Cuba recorrí,
Y el noble angurio de mi suerte próspera, 
Querido Jusío, lo encontré yo en tí.

Hubiera comprendido el crítico que la cita de los versos 
del autor de la Eneida, está perfectamente hecha.

He probado que el crítico de Juan no sabe escribir y él 
ha probado á su vez que no sabe leer, de lo dicho resulta, 
que tratando el crítico de Juan de lucirse ácosla de Víctor 
Caballero, ha dicho que en sus versos hay bellezas, que es­
tán hechos con o)’?e,yeI arte y la belleza son los dos pode­
res que constituyen á un poeta. Corolario: que en vez de 
criticar á Caballero, ha dicho que es una cosa buena, esto 
es lo que yo decia, que á esas gentes se les salen los tiros 
por la culata.

¿Con que volverán ahora ú liraijc ios pájai-os ú las es­
copetas?

Q U IJ O T A D A S .

Abran mted'‘s los ojos. Suncho Pan:a tieno 
una satírtfac.cion en liaeer la aclaración siguiente.

Mis loc-tores me harán olobsequio do tener presen­
te que cuando aluda á la nm m  redacción del mori­
bundo Man Vacied 'des—errata—Claridades donin- 
guna manera, me refiero al apreciable jóven Don 
Federico Guazldon Gollardo: este señor perteneció 
á la redacción del citado pcrir)dico, basta que supo 
que el zurrado escr ibidor Fray Camándulas y  com­
pañeros mártires eran los que dirigían al falleciente 
Juan. Siendo dc'masiado modesto el señor Gallardo, 
no quiso alternar con estos niños plagiarios y  se re­
tiró de la redacción volmitariamontc. He Üamado 
plagiarios á los nuevos ix'dactoros del Juan^ ])orque
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tengo intenciones de probar hasta la evidencia, que 
la mayor parte de los trabajos que han insertado en 
el desdichado J'imn no son originales de sus autores; 
y sí el fruto del ingenio de un célebre poeta cuyas 
obras están llamando la atención en toda España.

Escritor de conciencia el señor de Gallardo y co­
nocedor del respeto que el público se merece, no ha 
querido retirar la novela que publica en la lUtima 
plana del mencionado periódico.

Aquí lector cierro el pico,
Pero ya sabes lector 
Que el señor Don Federico 
No quiere ser redactor 
De Juan el necio hablador.

Verán ustedes como me dicen los sabios del Juan 
que esta quintilla está detestablemente escrita. Yo 
la lie rimado do la manera que ustedes han visto, 
porque quiero que esos sabios me cojan con las ma­
nos en las masas como dijo el otro.

Sr

ADVERTENCIAS.

Los Señores suscritores dirán al recibir el primer nú­
mero de Sancho Panza., aquí falta algo, y si tal dicen por Dios 
que aciertan, lo que falta es un grabado que deberá ir des­
de el próximo número á la cabeza del periódico y que re­
presentará Panza lánguidamente recostado sobre
el cuello de su rucio (con perdón de algunos sea dicho), 
a cuestión deberá llegar deun momento áolro
de Madrid, pues como yá he dicho en otra parte del pe­
riódico el Sr. D. Cesáreo Carnicero es el encargado de 
grabarlo y remitirlo á esta.
f ustedes el favor de dispensarme esta pequeña
laita y tengan ustedes paciencia, que mas dias hay que lon­
ganizas y nunca es tarde si la dicha es buena y nunca falta 
un roto para un descosido, y cuidadito con otra.

Los señores que reciban el primer número de esta 
puDiicacion y no lo devuelvan á los repartidores se con­
sideraran como —  •••' ’
selos. suscritos y continuaremos remitiéiido-

Iq el próxinio número recibirán nuestros suscritores 
la lamina litografiada.

Sr

Sr

Sr

. CORRESPONDENCIA DE SANCHO PANZA.

Don M. H.—Cádiz.—Hemos recibido su crítica de un 
soneto delSr. Pedrueca,yse insertará en el próximo 
número.

Don C. C.—Madrid.—Hemos contestado á la suya del 
29 de Mayo.

Don I. A. R.—San Fernando.—Le remitimos los nú­
meros que nos pide.

Don R. L.—Sanlucar.—Enterado de la suya se hizo lo 
que deseaba.

Don B. U.—Sevilla.—Se contestó á la suya del 16 de 
Mayo.

Don J. P.—Puerto de Sta. María.—Puede V. remitir á 
la redacción los originales que guste y se le servirá.

Don J. V.—Paterna de Rivera.—Se le han remitido los 
prospectos que deseaba.

Don J. J. —Barcelona.—Puede V. tener la seguridad 
que se le insertará el articulo que nos ha remitido.

Don M. D. Chiclana.—Hemos recibido su Fotografía 
\\\.vi\eLÚSL Piedra-hueca.

DonP. de G.—Algeciras.— Hemos recibido su compo- 
íf^^icion. Verá la luz pública en el próximo número.

E l Administradar 
Valencia.

SE PUBLICA

l o s  d-ias 8 ,  16, S4- y  3 0  d e  c a d a  m e s .  
PRECIO DE LA SUSCRICION.

En Cádiz 6 rs. al mes llevado á domicilio, y 5 rs. recogi­
do en el despacho.

En provincias 20 rs. trimestre adelantado, franco de porte. 
En Ultramar y extrangero 25 rs. trimestre, adelantando 

el importe.
El número suelto 2 rvn.

T&EID_A.COIO.CT
CALLE DEL SOLANO NUM ERO 28,

Á DONDE SE D I E I J I e An

LAS COMUNICACIONES Y RECLAMACIONES.
LA ADM INISTE.4.CI0N  ESTA  E N  LA  M ISM A CASA D E LA EEDACOION.

D IEECTOE T  E D IT O E  EESPONSABLE:

VICTOR CABALLERO Y VALERO.
C á d i z : 1863—Imprenta y litografía de la R e v i s t a  M é d i c a , á, cargo 

de D. Federico Joly y Velasco, calle delaBomba,númerol.

Descripción de la corrida de toros verificada eii Cádiz la tarde del Domiu- 
§0 ( (le Jumo (por()[ue el tiempo lo permitió) del año de 1863.

Dicen que los españoles 
tienen su dicha y su gozo 
cii el vino manzanilla 
y en las coiTÍdas de toros,
X pues á Sancho lo gusta 
mucho, lo uno y lo otro, 
con su permiso, señores 
esta vez seré muy corto, 
pues el cajista me apura’ 
y yo me asusto con poco.

Se llena el circo do gente; 
tan, tan, tan, y dan las cuatro. 
Después el señor alcalde 
ocupa un sitio en su palco 
y  al tin, tin, de la trompeta 
se presenta Cayetano

luciendo un precioso trage 
verde y oro, y á su lado 
marcha tammen PepePoiice, 
y van el centro cerrando 
el media espada y  los chicos 
y la gente de á caballo.
Hacen todos el saludo, 
iqué finos son los muchachos! 
sale á la plaza el primero 
y  aquí empieza mi trabajo.

Era un bicho muy bien puesto, 
buen mozo, valiente y listo,
\id\o castaño lombardo, 
de cinco abriles cumplidos:
Arce le planta tres varas 
y dos veces dió de hocicos.

llevando un buen batacazo 
y sacando el jaco herido.
El Pelón y el Naranjero 
se enredaron con el bicho, 
y los dos con nueve pullas 
le pusieron el morrillo 
como pone sus dos ojos 
mirando á una estrella un bisco. 
Los dos perdieron sus jacos, 
y entre Vázquez y l’ablilo 
con cuatro jíalos y medio 
quedaron allí lucidos.
Con tres pases Cayetano 
el testuz arregló al bicho, 
y le dió un rolapié corto 
y otro volapié lo mismo,
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porque durante la lidia 
se hizo el loro de sentido; 
otra, dándole las tablas: 
l’ablo lo ayudó con brío, 
y Cayetano en seguida 
lo descabelló con lino, 
no á l’ablito, sino al toro. 
¿Están ustedes? lie dicho.

Segundo, negro raeano, 
qien puesto, de buena estampa, 
animal de cinco yerbas, 
lardo en la suerte de varas.
De Arce, Calderón y el otro, 
ocho pullazos arranca, 
dándole á Arce una caída 
y matando una caballa.
El diestro Paco Ezpeleta 
con arle y tino le planta 
dos pares de banderillas: 
sale su hermano y lo llama, 
pártele el bicho, lo coje, 
y á la enfermería lo manda.
Y Punce salió á malario, 
y siete veces lo pasa: 
se hace el toro de sentido 
y se defiende en las tablas. 
Ponce con sangre torera 
le receta un mete y saca, 
un volapié bueno y corto, 
lo cita, y después le arranca 
con una á toro corrido; 
pero el torito era un maula 
capaz de quemar la sangre 
señores, á media España.
Pablo le ayudaba á Ponce 
con arle, saber y gracia, 
y Ponce estuvo en peligro; 
lo cita, de trapo cambia 
y á paso de banderilla 
con coraje lo arremata:
Punce trabajó este toro 
como yo no lo esperaba.

Toro bravo fué el tercero, 
pelo negro y rencoroso, 
muy bien puesto y saleroso, 
de mala sangre y ligero.
Doce varas aguantó 
y en sus doce embestidas, 
regaló cinco caídas 
y tres caballos mató.
Le plantaron cuatro pares 
y Cayetano con brío 
lo pasó, ¡juy pare mió!
¿quién tiene al verlo pesares? 
Admirable trasteo fué, 
no vi jamás mejor mano, 
y lo mató Cayetano 
de un soberbio volapié.

Cárdeno y de buen trapío 
y con facha de fiera, 
animal que se huyó al palo, 
se volvió lodo fachenda, 
filé el bicho cuarto, señores; 
seis pullas sufrió con flema, 
cuatro palos le pusieron 
Pablo y \ azquez, y la corneta 
dijo así: que salga Ponce 
que ya el torito lo espera.

Salió Ponce, y con donaire 
me lo pasó de muleta.
Le dió una estocada andando 
que fué una estocada buena, 
y el demonio del torito 
al recibirla se echa; 
se pone en pié, y... icaracoles! 
aquí te quiero escopeta.
Lector, el torito cuarto
dió mas que hacer que una suegr a.
Se defendía como un moro,
se desarmó de cabeza
y dijo, ea, el que sea guapo
que se ponga en mi presencia.
Sacaron la media luna
y dos razones y media
tengo yo para el alcalde
que mandó sacarla á fuera.
Cuando un matador se espone 
con un toro y se le acerca, 
y con arle lo trabaja 
aunque el loro se defienda, 
no es justo que se le asuste; 
el diestro se desespera 
al ver salir á la plaza 
la media luna. ¡Qué gresca 
se armó allí! Ponce se apura 
y el publico grita ifuera! 
y Ponce se arrima al toro 
y un mete y saca le cuelga: 
le recomiendo al alcalde 
un poco de mas paciencia.

Buen mozo y de cinco yerbas, 
ojo de perdiz, retinto, 
bien puesto, bravo y boyante, 
fué lector, el loro quinto.
Recibió solo diez varas, 
dejó un caballo en el sitio, 
y un par soberbio le puso 
Ezpeleta (don Francisco).
Cayetano lo torea 
como sabe, luego el mismo 
con tres pases naturales 
solo se prepara al Licl.o 
y le receta un pinchazo 
á volapié y con ahinco.
Media estocada le mete 
y después con alma y brio 
con pulso lo descabella 
y nos dejó á todos biscos.

Muy bien puesto y colorado, 
de buena estampa y cobarde 
fué el sesto toro, no hay bicho 
que á mí lector no me espante.
Le pusieron siete varas,
Paco le plantó dos pares, 
este Ezpeleta es un mozo; 
otro par le puso Vázquez, 
y el valiente Pepe Ponce, 
después de tres buenos pases, 
de una recibiendo buena, 
magnífica, inmejorable, 
lo echó á rodar: ¡qué de aplausos! 
señó Ponce! viva Gades.
Fué esta estocada,lo juro, 
la estocada de la tarde.

Señores, mucho me alegro 
de estar tan adelantado;

chito, que se ha presentado 
en la plaza un loro negro. 
Tres pullazos el Pelón 
le planta junto al morrillo, 
y tres le pone al torillo 
en los medios Calderón.
Ponce prueba que es torero 
de valor y de franqueza, 
se vá junto á la cabeza 
y lo recorta ligero.
Viendo ([uc el bicho se escapa 
sin probar su buena mano, 
en seguida Cayetano 
lo torea muy bien decapa.
Al toro cita Chanito 
y dos varas le plantó, 
y á despacharlo salió 
el diestro y bravo Pabüto. 
Empieza el pueblo á aplaudir 
y el buen Pablito se inquieta, 
y lo pasa de muleta 
y lo (jiiiere recibir.
Una estocada le dió...
Pablito se compromete! 
y en seguida un saca y mete 
y el público lo aplaudió.

Colorado y n.uy valiente, 
ojo de perdiz, bien puesto, 
fué el toro octavo, ¡qué bicho! 
en un instante el muy terco, 
despachó cinco caballos, 
como quien come buñuelos.
A la jente de las varas 
les puso á prueba el pellejo; 
no recibió banderillas, 
era el bicho hurri-ciego. 
Señor don José Saavedra, 
respetable señor nuestro, 
no nos mande usté á la plaza 
esos toros burri-ciegos: 
si no ven, todo se evita 
con ponerles espejuelos.
El bicho cogió á Pablito 
y lo tiró por el suelo;
¡vive Dios! ojo, señores 
y acabo qne ya no veo.

R e s ú m e n .
Los toritos dieron juego, 

sieii pre esta casia fué buena. 
Cayetano, inimitable, 
trabajando con conciencia, 
l'once, bien, con mucho aplomo, 
y mostrando inteligencia 
en la muerte de sus toros 
y en los pases de muleta.
De los muchachns, cumplieron 
Pablito y Paco Ezpeleta. 
que dió dos buenos cuarteos 
cuadrándose en la cabeza.
Los picadores cumplieron; 
regular la presidencia, 
el servicio detestable, 
y diré en pró de la empresa, 
que per su acierto y buen tino 
merece, mi enhorabuena. 
Entrada, un lleno completo. 
Ahur que mi lia me espera.
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